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UN MOTIVO FOLKLORICO EN LA OBRA DE ROSALLA. EL TEMA UEL 

NA CUETO PEREZ 
,idad de Oviedo 

En la primera novela dc (1859), aparece un motivo 
folklórico muy difundido en itales y occidentales: el mo- 
tivo del alejamiento del hijo, que LUII diguiids VdiidIiLeh puede documentarse tanto 
en cuentos, leyendas y canciones de carácter propiamente tradicional como en la li- 
teratura semifolklórica en forma de tragedias, dramas, poemas y novelas. 

I En La hija del mar Rosalia ha utilizado la configuración más común en la tradi- 

l ción popular: el abai el agua. agonista de La hija del mar, 
es abandonada nada :r (1) sol ia por las olas, de donde la 
recogen unos pescadores al comienzo ae la novela. Mucho más tarde (cap. XX, 661) 
nos enteramos de qu , quien ha decidido su aleja- 
miento y abandono. 

Como ha mostraao rropp ( I Y ~ U ,  - -  - - - 9 )  ei motivo del abandono en el agua 
está constantemente asociado a una tr; mental en la que el niño abandonado 
será después exaltado a la condición c ~n las variantes culturales adecuadas: 
jefe, Papa, santo, semidios, etc.) y lo p ie ilama la atención en la obra de Ro- 
salía es, precisamente, la ausencia de esta trama rc 

Nuestro propósito es comprobar la coher este epis~ ,a hija del 
mar con otros de la misma obra que justifican 1; i de Rosa tribuyen a 
cargar de sentido el argumento entero de la novela. En primer lugar, mostra e 
en ese motivo inicial se esconden ya los dos temas principales de la obra, e 1 
agua y el tema del incesto. En segundo lugar, indicaremos en La hija del S 

motivos. aparentemente inconexos, quc yen apro ama canó- 
nica de Edipo, y examinaremo; en qué el argumc 1 mar está 
construido sobre esa trama, lo que no! .á finalmc ilgunos de 
los episodios más confusos de la novela ae  osal lía. Esta lectura ae la primera novela 
de Rosalía de Castro en ningún caso contradice su interpretación e 
vista psicológico, tal como la ha realizado M. Mayoral (1974, e 

l más bien la exige e incluso la confirma. 
Ya he 

( 1 )  Obras Completas, Aguilar, Madria, 1 ~ 4 1 ,  L~ ed., p. 505. En lo sucesivo nos lirnitare- 
mos a indicar la página o páginas de la obra a las que hagamos referencia. 
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vertida en La hija del mar. El momento inicial del relato es la llegada a tierra de las 
barcas con la niña, que se ofrece a aquellos pescadores como una criatura acuática, 
que "no pertenece a la Tierra" (521). Esperanza es un  ser maravilloso, extraño y 
sobrenatural que "como todo lo que no pertenece a la Tierra, parecía rodeado de 
una aureola refulgente, que, envolviéndola en sus vapores, la alejaba de las demás 
criaturas" (521). Ella es la "hija del mar" (507, 508, 520, 540 ...) formada "tal vez 
de aquellas algas verdes y transparentes que flotan en las aguas en formas diversas y 
caprichosos festones, tal vez de las y del tornasol .que forman las 
olas, y de las gotas brillantes c )rno como lluvia de plata cuando 
un viento fuerte las desparrama, y ae la! [ue encierran las conchas, y de la 
esencia, en fin, de todo lo bello que esconde ei mar,, (521). 

a del agu; 
la cor e de la vi( 
en la que ei espiriru creaaor aei munuo esra asociado a la figura iemeriiria (Lar 
1959. 268). 

La fascin 
ha interpretado, UC>UC uiia v c i s v c ~ l i v a  paiLuaiiaiiLiLa, LUIIIU GI I G ~ L I I L ~ U U  UG U! 

yección inconsciente de erdos de la infancia: el niño, vinculado al agu 
seno materno, hallaría e símbolo constante de sus orígenes (Bachelard 
Mansuy, 1967, 201). A G ~ , , , ~ ~ ,  agua se le lian atribuído, especialmente en las cultu- \ 
ras precientíficas, importantes propiedades nutritivas: el  agua fertil 
sirve de alimento a los seres que habitan en ella; de hecho, es muy f 
los mitos, cuentos populares, leyendas y sueños, las aguas pierdan transparer 
hagan 
lecho: 

c n  ia noveia ue nosaria la iecuIiuiuau uei rriai st: aceiilua pui G U I I L I ~ S L C  G U I I  la 

esterilidad de la tierra, caracterizada con notas de desolación y trist te a las 
aguas verdes y espumosas (511, 512, 514, 535, 541, 547 ...) están 1~ s aban- 
donadas y tristes" (51 l ) ,  los "desiertos arenales" (51 l), la "desnuda tierra que ase- 

)a" (511), las "montañas, .anit icas, 
desolado y salvaje de las ( estériles, 

jamas ru arbustos, ni verdura ..." (510-5 11). 
)rico del abandono en el agua ten- 

ga siei idonada emprende el camino hacia 
una nueva viua, como ocurre ramoien en las cererrionias rituales del bautismo por in- 
mersii es. Por es itos folkl~ 
regula plicable: 3andonad 
te C O I I U C ~ I ~ U U  ~ ~ I U C I L C ,  cs a la VCL p ~ u ~ c g i d o  cont: ,rte. A ve 
del padre pon1 if iesto e .adicción: decide abandonar al niño en el 
agua para libra y con e, icarga una cesta especial para que no entre 
agua o la unta )ara que I ida; otras veces, la contradicción se esquiva 
con ,una distribución de los papeles: el padre manda matar al niño mientras que la 
madie o la abuela, que han de cumplir la acción, lo perdonan y hacen todo lo posible ! 
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para que pueda salvarse; en algunos casos incluso se pone dinero en la cesta y se pre- 
para encima un  lecho sobre el que se deposita al hijo: se tiene la impresión de que el 
niño recibe los preparativos, no para la muerte, sino para un largo viaje. 

Esta contradicción es evidente en el relato de Rosalía. Alberto decide vengarse 
de la presunta infidelidad de Candora acabando con la vida de Daniel -su supuesto 
amante- y de la niña; sin embargo, mientras aquél es maniatado y arrojado a las 
aguas, Esperanza es conducida en bote hasta la roca, y allí cuidadosamente coloca- 
da sobre u n  blando y abrigado lecho de algas (507,661). 

Pero el agua también es uno de los símbolos más conocidos de la muerte. La 
lejanía, la profundidad, la idea misma de la vida que discurre hacia su disolución es- 
tán en la base de esta imagen sombría. Para Rosalía, el mar que alimenta a los pes- 
cadores es el mismo mar agitado y colérico (500, 503, 504, 513 ...) que "amenaza 
tragar los pequeños pueblos que se extienden a la orilla" (511) y las aguas que es- 
conden la vida en su ' 'hí~medo seno" (535) son las mismas que arrastran con violen- 
cia al hijo d pérdida c 
pia criatura. 

En alguiida icyr;iiucra p u p u ~ a ~ c s  GI  agua - ~ C I ~ G I ~ I I I I G I ~ L G  G I  I IU-  aparece ~ , U I I I U  U I I  

obstáculo infranqueable que el Destino pone entre los vivos y los "lugares de donde 
no se retorna jamás". La muerte es un paso en barca al otro lado del obstáculo, de ahí 
lo que Bachelard (1978, 97) llama "Complejo de Caronte", el horror a la muerte 
asociado al 1 obstáculo acuático, traducim igenes clá 

La ley muerto-viajero, que puede r en imágei 
tán presentes en numerosos textos modernos (Iv~ansuy, 190) conoce otras variaiiles 
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zó su camino Moisés y 6 1  lE jY Salomón, xejUII narraciones; también el rey 
persa Ciro fue arrojado al Tigris tras su nacimiento, y el rey Sargón . . de Babilonia, 
al que su madre colocó en una'cesta di mimbre. Este último caso resulta especial- 
mente interesante ya que en una inscripción cuneiforme cuenta sus empresas, triun- 
fos y campañas, pero hace comenzar la historia de su reinado precisamente en el 
momento en que fue abandonado sobre las aguas: se trata de la demostración de 
la autenticidad y legitimidad sagrada de su poder regio (Propp, 1980, 109). El viaje 
sobre las aguas no es sólo el prii -eino, sinc 1 la con- 
dición para la exaltación al trono 

Es sorprendente, pues, qu ste motN para un  
relato que se aparta clarament :*menta: bargo, hay otros 
aspectos de esta trama regia pr ueden da plicación. La for- 
ma más conocida de estos rela leyenda c ; en las versiones 
literarias de esta leyeni' ocurre en sótocles, pasa a primer plano no el proce- 
so primitivo de exalta( m o ,  sino el hecho de que Edipo llega a ser rey a tra- 
vés del parricidio y el La leyenda de Edipo es en efecto un  testimonio de 
cómo las circunstancias nistoricas han modificado los relatos folklóricos primitivos 
a partir del momento en que el poder se transmitía desde el padre al marido de la 
hija -pasando a veces por la muerte del rey a manos del pretendiente-, hasta llegar 
a una repetición de este proceso en la forma de transmisión del poder del padre al 
hijo varón y la sustitución, en los relatos míticos, del asesinato del rey por el asesi- 
nato del padre. El incesto está vinculado al parricidio desde el momento en que no es 
la hija del rey, sino más bien su viuda, la que conserva la capacidad de transmitir el 
poder. Con estas sustituciones, la historia de Edipo se ha transformado y 
conflicto psicológico y trágico en el que la revelación de la identidad no es 
ple reconocimiento de la legitimidad del pretendiente, sino la anagnórisis rragica 

rá seguida del arrepentimien (Propp, 1980,95-1 
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Esperanza: "¿No ha salido un santo del vientre de una ballena...?" (507). El niño 
abandonado es portador de alguna señal, que servirá no sólo para identificarlo y vin- 
cularlo a la estirpe paterna, sino sobre todo como señal de predestinación al reino. 
En las formas primitivas de la leyenda estas señales son indicaciones de una muerte 
simulada (Propp, 107-109), y su función es la de legitimar su exaltación al trono. 
Aparentemente, Esperanza no exhibe cicatriz, deformidad ni señal alguna de este 
tipo, pero sí está marcada y predestinada por su aspecto físico, por su belleza sobre- 
natural que le proporcionará la adoración supersticiosa de los pescadores y posterior- 
mente el amor de su padre (506, 508 ...). Otro rasgo que aparece en el relato de Rosa- 
lía alterado respecto a la forma canónica de la leyenda es que la madre adoptiva es 
estéril, o ha abortado, o, finalmente, ha perdido un hijo poco antes; en La hija del 
mar se ha invertido esta pauta lógica y Teresa pierde a su pequeño inmediatamente 
después de haber recibido a Esperanza (509). Esta inversión no deja de ser curiosa: 
Esperanza no es entregada a Teresa para compensar la pérdida de su criatura, como 
es habitual en el folklore y como cree M. Mayoral (1974, 11 l), sino que más bien es 
responsable, indirectamente, de la muerte del niño, que es sólo la primera manifesta- 
ción de la serie de muertes causadas por el1a:'la de Daniel, la de Fausto, la de Alberto 
y la suya propia; además, Esperanza provoca el abandono de Teresa, como había pro- 
vocado antes el de Candora: iodo parece indicar que sobre este ser privilegiado por 
la Naturaleza, inocente y bondadoso, pesa un Destino fatal del que no parece cons- 
ciente ni responsable en ningún momer novela (a diferencia de Edipo que 
trata de evitar su destino huyendo de su y de ahí el alcance trágico de la ver- 
sión de Sófocles). 

El niño es recogido por pastores y educado por ellos en un lugar apartado. En 
versiones posteriores, es frecuente que los pastores sean sustituídos por pescadores, 
que educan al niño en una isla. Rosalía ha optado por esta variante por motivos 
obvios, pero ha conservado algunos rasgos que están documentados en versiones 
primitivas, y también ha introducido modificaciones significativas. Según Propp 
(1 19-120), para dar compañeros de educación al niño, "a veces es educado por un 
marinero o un pescador con muchos hijos. Otras veces lo encuentran dos pescadores, 
y discuten quién lo llevará a casa. Uno, sin hijos, se niegd a aceptar al niño; el otro 
tiene muchos, pero su mujer es buena y generosa, por lo que el niño termina en una 
familia numerosa". En otros'casos tiene un hermano de su edad o un Único compa- 
ñero de juegos. Rosalía introduce también la discusión entre los pescadores: Loren- 
zo, con varios hijos, quiere llevarse a Esperanza, pero la niña es finalmente asignada 
a Teresa, que tiene un solo hijo; después, el mar arrebata al hijo de Teresa, y Espe- 
ranza tendrá como compañero de juegos a Fausto, hijo de Lorenzo. En cuanto al 
lugar donde crece el niño, Rosalía subraya en varias ocasiones el carácter remoto, 
apartado y salvaje de la costa donde se halla la aldea de pescadores, que es otro rasgo 
constante en el folklore. 

Todavía podríamos mencionar otras coincidencias entre La hija del mar y las 
formas arcaicas de la leyenda de Edipo. El niño es entregado a veces a la reina o a la 
hija del rey y educado en palacio, estableciéndose una configuración social típica que 
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opone el mundo de los pastores o pescadores'al palacio. Esta oposicion está fuerte- 
mente subrayada en la novela de Rosalía, en la que Teresa y Esperanza son conduci- 
das por Alberto a una especie de castillo y aisladas de las gentes del pueblo (567-568). 

En cambio, llama la atención la ausencia en La  hija del mar de un motivo fol- 
klórico casi constante, la profecía sobre el niño, que es ipre la explicación 
de su abandono: el niño será, por ejemplo -como en Sófc asesino de su padre 
y el marido de su madre. Esta profecía tiene evidentemenLG Gl de explicación 
a posteriori, y si falta ;toria de I es porqu sustituída por otra 
explicación más "raci berto sup a niña re( a es hija de Daniel. 
Ese episodio, insertado ai rmal de la novela como explicacion retrospectiva, es el equi- 
valente funcional de la profecíz 
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ama a Alberto en la "inocencia de la locura"; circunstancias fortuitas impiden que 
padre e hija lleguen a compartir el lecho y el parricidio aparece en cierto modo en- 
mascarado, primero por la agresión de Fausto, y después por la acción de la justicia. 
Sin embargo, no es difícil descubrir como argumento más o menc 
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